RITUAL DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

DE ADULTOS

NOTAS PRELIMINARES

1. El Ritual de la Iniciación Cristiana que se describe a  continuación está destinado a los adultos que, después de haber escuchado el anuncio del misterio de Cristo, habiendo abierto sus corazones el Espíritu Santo, buscan consciente y libremente al Dios vivo, y emprenden el camino de la fe y de la conversión. Siguiendo este Ritual recibirán una ayuda espiritual durante su preparación y, a su debido tiempo, se acercarán fructuosamente a los sacramentos.

2. El Ritual no consta solamente de la celebración de los sacramentos del  Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía; contiene también todos los ritos del catecumenado experimentado por la antigua práctica de la Iglesia y adaptado a la actual actividad misionera de la Iglesia en las diversas regiones. De tal modo fue solicitado en todas partes, que el Concilio Vaticano II mandó restablecerlo, revisarlo y adaptarlo a las costumbres de cada lugar.1
3. Para responder mejor a la tarea de la Iglesia y a la situación de los individuos, parroquias y misiones, el Ritual de la Iniciación presenta:

- una forma completa o común, apta para la preparación de varios adultos (cf. nn. 68-239), que los pastores mediante una sencilla acomodación podrán adaptar a uno solo;

- una forma más simple, para casos particulares, que puede hacerse en una sola celebración (cf. nn. 240-273) o en varias celebraciones (cf. nn. 274-277);

- una forma más breve, para los que están en peligro de muerte (cf. nn. 278-294).

I.. ESTRUCTURA DE LA INICIACIÓN DE ADULTOS

4. La iniciación de los catecúmenos se hace en forma progresiva en una comunidad de fieles que, juntamente con los catecúmenos, reflexiona sobre el valor del Misterio Pascual renovando la propia conversión y con su ejemplo los mueve a obedecer con más generosidad al Espíritu Santo.

5. El Ritual de la Iniciación se adapta al itinerario espiritual de los adultos que varía según la multiforme gracia de Dios, la libre cooperación de cada uno, la acción de la Iglesia y las circunstancias de tiempo y lugar.

6. En este proceso, además del tiempo de estudio y reflexión (cf. n.7), hay “etapas” o pasos por los que el catecúmeno avanza como si atravesara una puerta o ascendiera por escalones.

a) La primera etapa tiene lugar cuando, realizada la conversión inicial, el candidato quiere ser cristiano y es aceptado por la Iglesia como catecúmeno.

b) La segunda etapa se da cuando, más madura la fe y concluido el catecumenado, el candidato es admitido a una preparación sacramental más intensa.

c) La tercera etapa se da cuando, terminada la preparación espiritual, el candidato recibe los sacramentos de la Iniciación Cristiana.

Por tanto, son tres las etapas, pasos o puertas, que han de considerarse como las más importantes o densas de la iniciación. Estas tres etapas están señaladas por tres ritos litúrgicos: la primera, por el rito de admisión al catecumenado; la segunda, por la elección, y la tercera, por la celebración de los sacramentos.

7. Las etapas conducen a “tiempos” de información y maduración o están preparadas por ellos:

a) El primer tiempo, que exige estudio por parte del candidato y evangelización por parte de la Iglesia, se da en el “precatecumenado”, y concluye con el ingreso al catecumenado.

b) El segundo tiempo, que comienza con este ingreso al catecumenado y puede durar varios años, está dedicado a la catequesis y a los ritos anexos a la misma, y termina el día de la elección.

c) El tercer tiempo, en realidad el más breve, que de ordinario coincide con la preparación cuaresmal para las solemnidades pascuales y para los sacramentos, está dedicado a la purificación y a la iluminación.

d) El último, que dura todo el tiempo pascual, está dedicado a la “mistagogia”, es decir, a evaluar la experiencia que se ha vivido y a comprender sus frutos, como también a estrechar los vínculos con la comunidad de los fieles.

Por tanto, son cuatro los tiempos sucesivos: el “precatecumenado”, caracterizado por una primera evangelización; el “catecumenado”, destinado totalmente a la catequesis; la “purificación o iluminación”, para adquirir una preparación espiritual más sólida, y el tiempo de la “mistagogia” o vivencia postsacramental, caracterizado por la nueva experiencia tanto de los sacramentos como de la vida de la comunidad.

8. Es conveniente que toda la iniciación esté marcada por el carácter pascual, ya que la Iniciación de los Cristianos no es otra cosa que la primera participación sacramental en la Muerte y Resurrección de Cristo. Además el tiempo de la purificación e iluminación coincide generalmente con el tiempo de Cuaresma2 y la “mistagogia” con el tiempo pascual. De esa manera la Cuaresma alcanzará su plena eficacia en la preparación más intensa de los elegidos, y la Vigilia pascual se tendrá como el momento propio de los sacramentos de la iniciación; sin embargo, no se prohíbe que estos sacramentos, por necesidades pastorales, se celebren en otros tiempos. 

A) La evangelización y el precatecumenado
9. Aunque el Ritual de la Iniciación Cristiana comienza con la admisión al catecumenado, el tiempo precedente o “precatecumenado” tiene gran importancia y de ordinario no debe omitirse. En él se realiza aquella evangelización en la que confiada y constantemente se anuncia al Dios vivo, y a Jesucristo, enviado por él para la salvación de todos. De manera que los no cristianos, bajo la acción del Espíritu Santo que abre sus corazones, creyendo se conviertan libremente al Señor y se unan con sinceridad a Él que, por ser el camino, la verdad y la vida, satisface a todas sus aspiraciones, más aún, las colma infinitamente.3
10. De la evangelización, realizada con el auxilio divino, nace la fe y la conversión inicial, por las cuales cada uno se siente llamado a dejar el pecado y atraído hacia el misterio del amor divino. A esta evangelización está dedicado todo el tiempo del precatecumenado, a fin de que madure el auténtico deseo de seguir a Cristo y de pedir el Bautismo.

11. Por tanto, durante este tiempo, los catequistas, diáconos y sacerdotes, y aun los laicos, explicarán adecuadamente el Evangelio a los candidatos; se les prestará una solícita ayuda para que con intención más pura y lúcida cooperen con la divina gracia, y finalmente para facilitar su encuentro con las familias y las comunidades cristianas.

12. Corresponde a las Conferencias Episcopales prever, si fuera necesario y según las circunstancias de la región, además de aquella evangelización propia de este tiempo, una primera forma de recibir a los “simpatizantes”, es decir, a aquellos que, si bien no creen plenamente, manifiestan cierto interés hacia la fe cristiana.


1) Su recepción, que es facultativa y se hará sin rito alguno, manifiesta su recta intención, aunque todavía no su fe.


2) Se adaptará a las circunstancias de lugar y tiempo. A algunos candidatos hay que hacerles ver especialmente el espíritu cristiano que quieren conocer y experimentar; a otros, cuyo catecumenado se difiere por diversas razones, les convendrá que haya un primer acto externo de ellos mismos o de la comunidad.


3) La recepción se hará en una de las reuniones de la comunidad local, en un clima de amistad y diálogo. Presentado por un amigo, el “simpatizante” es saludado por todos con espontaneidad y recibido por el sacerdote o por algún miembro distinguido de la comunidad.

13. Durante este tiempo de precatecumenado los pastores ayudarán a los “simpatizantes” con oraciones adecuadas. 

B) El catecumenado
14. El rito de “admisión al catecumenado” tiene gran importancia, porque en él los candidatos, presentándose oficialmente por primera vez, manifiestan su decisión a la Iglesia, y ésta, ejerciendo su misión apostólica, admite a los que desean llegar a ser sus miembros. Dios les concede su gracia al manifestarse claramente su deseo en esta celebración y al significarse por parte de la Iglesia su admisión y primera consagración.

15. Para dar este paso se requiere que los candidatos posean los fundamentos iniciales de la vida espiritual y de la doctrina cristiana.4 Es decir: la primera fe concebida en el precatecumenado, la conversión inicial y la voluntad de cambiar de vida y de entrar en relación con Dios en Cristo. En otras palabras, el primer sentimiento de penitencia, la práctica inicial de invocar a Dios y de orar, y también una primera experiencia de la comunidad y del espíritu de los cristianos.

16. Corresponde a los pastores con la ayuda de los responsables (cf. n. 42), de los catequistas y diáconos, juzgar los indicios externos de estas disposiciones5. Además, los pastores deben velar para que, en virtud de los sacramentos válidamente recibidos (cf. Notas preliminares generales, n. 4) el que haya sido ya bautizado, por ningún motivo quiera ser bautizado nuevamente.

17. Después de la celebración del rito, en un libro destinado a este fin, inscríbanse oportunamente los nombres de los catecúmenos, los nombres del ministro y de los responsables, el lugar y el día de la admisión.

18. Desde entonces, los catecúmenos, a quienes la Madre Iglesia rodea con amor y solicitud como hijos suyos, por estar unidos a ella ya pertenecen a la familia de Cristo;6 en efecto, la Iglesia los alimenta con la Palabra de Dios y los nutre con las celebraciones litúrgicas. Por lo cual procurarán participar en la Liturgia de la Palabra y recibir las bendiciones y sacramentales. Cuando contraigan matrimonio dos catecúmenos entre sí o un catecúmeno con una persona no bautizada, se utilizará el rito indicado7. Si muriesen durante el catecumenado tendrán exequias cristianas.

19. El catecumenado es un tiempo suficientemente prolongado durante el cual los candidatos reciben la formación pastoral y se ejercitan en la vida cristiana,8 gracias a lo cual las disposiciones espirituales manifestadas en su ingreso alcanzan la maduración de su fe inicial. Esto se obtiene por cuatro medios:


1) la adecuada catequesis impartida por los sacerdotes, diáconos o catequistas y otros laicos. Debe ordenarse gradualmente y ser presentada en forma íntegra, acomodada al tiempo litúrgico y apoyada con celebraciones de la Palabra. Asimismo debe llevarlos no sólo a un adecuado conocimiento de los dogmas y mandamientos, sino también a una íntima percepción del misterio de la salvación en el que desean participar


2) La práctica de la vida cristiana. Animados por el ejemplo y la cooperación de los responsables y padrinos, así como de toda la comunidad de los fieles, se acostumbran a orar a Dios con más facilidad, a dar testimonio de la fe, a mantener en toda circunstancia la esperanza de Cristo, a seguir en su obrar la inspiración divina y a practicar el amor al prójimo hasta el sacrificio de sí mismos. Instruidos de esta manera “los nuevos convertidos emprenden el itinerario espiritual por el que, participando ya por la fe del misterio de la muerte y de la resurrección, pasan del hombre viejo al nuevo que tiene su perfección en Cristo. Este tránsito, que trae consigo un cambio progresivo de sentimientos y de costumbres, debe manifestarse con sus consecuencias sociales y desarrollarse paulatinamente durante el catecumenado. Puesto que el Señor, a quien se confía, es signo de contradicción, el convertido experimentará con frecuencia rupturas y separaciones, pero también los gozos que Dios concede sin medida”9

3) Por medio de acciones litúrgicas adecuadas, son ayudados por la Madre Iglesia en su itinerario, y se van purificando paulatinamente sostenidos por la bendición divina. Se organizarán para ellos celebraciones de la Palabra, más aún, podrán asistir a la Liturgia de la Palabra juntamente con los fieles, para prepararse mejor a la futura participación en la Eucaristía. Sin embargo, según la costumbre, cuando participan de la asamblea de los fieles conviene que, antes de iniciar la celebración eucarística, si no hay serias dificultades, se los despida cortésmente; pues deberán esperar el Bautismo, por el cual, agregados al pueblo sacerdotal, estarán capacitados para participar en el culto nuevo de Cristo.


4) El testimonio de la vida y la profesión de su fe. Puesto que la vida de la Iglesia es apostólica, los catecúmenos también aprenderán a cooperar activamente en la evangelización y en la edificación de la Iglesia.10
20. La duración del catecumenado depende de la gracia de Dios y de diversas circunstancias, como son la organización del mismo catecumenado, el número de catequistas, diáconos y sacerdotes, la cooperación de cada catecúmeno, los medios disponibles para llegar a la sede del catecumenado y para residir allí, sin descontar la ayuda de la comunidad local. Por tanto, nada se puede definir a priori. Corresponde al Obispo determinar la duración y dirigir la organización del catecumenado. También las Conferencias Episcopales, teniendo en cuenta las condiciones de los países y regiones, determinarán esto con mayor precisión11.

C) El tiempo de purificación e iluminación
21. El tiempo de purificación e iluminación de los catecúmenos coincide de ordinario con la Cuaresma que en la liturgia y en la catequesis litúrgica renueva la comunidad de los fieles con los catecúmenos, por  el recuerdo o la preparación del Bautismo y por la penitencia.12 De este modo los dispone a celebrar el Misterio Pascual que se aplica a cada uno por los sacramentos de la iniciación.13
22. El tiempo de la purificación e iluminación comienza con la segunda etapa de la iniciación, dedicada a una preparación interior más intensa. En esta etapa, la Iglesia hace la “elección” o admisión de los catecúmenos que por sus disposiciones considera aptos para recibir los sacramentos de la iniciación. Se llama “elección” porque la admisión hecha por la Iglesia se basa en la elección de Dios, en cuyo nombre actúa. Se llama también “inscripción de los nombres” porque los candidatos, en prenda de fidelidad, inscriben sus nombres en el libro de los elegidos. 

23. Antes de celebrar la “elección” se exige a los catecúmenos un cambio en su manera de pensar y en sus costumbres, un conocimiento adecuado de la doctrina cristiana, espíritu de fe y de caridad. Se requiere, por tanto, un juicio sobre su idoneidad. Después, en la celebración misma del rito, tendrá lugar ante la comunidad la manifestación de su decisión y el parecer del Obispo o de su delegado. Por tanto, esta elección tan solemne, es el eje de todo el catecumenado. 

24. Desde el día de su “elección” y admisión los catecúmenos son llamados “electos”. También son llamados “competidores”, porque todos juntos se esfuerzan o compiten para recibir los sacramentos de Cristo y el Don del Espíritu Santo. También son llamados “iluminados” porque el Bautismo se llama “iluminación” y por él los neófitos son inundados por la luz de la fe. En nuestra época, sin embargo, pueden usarse también otros términos que, según las diversas regiones y costumbres sociales, se adapten a la comprensión de todos y a la índole de los diversos idiomas. 

25. Durante este tiempo, la intensa preparación espiritual consiste más en el recogimiento interior que en la catequesis, y se ordena a la purificación del corazón y de la mente por el examen de conciencia y la conversión, y a iluminarlos por un conocimiento más profundo de Cristo Salvador. Esto se realiza con varios ritos, especialmente con los “escrutinios” y las “transmisiones”. 

1) Los “escrutinios” que se celebran solemnemente los domingos, tienen la doble finalidad ya señalada: descubrir en el corazón de los electos lo que es débil, enfermo y malo, para curarlo; y lo que es bueno, sano y santo, para fortalecerlo. Los escrutinios se destinan a la liberación del pecado y del demonio, y a afianzar en Cristo  que es el camino, la verdad y la vida de los electos. 

2) Las “transmisiones”, mediante las cuales la Iglesia da a los electos los más antiguos compendios de la fe y de la oración, es decir, el Símbolo o Credo y la Oración del Señor, tienden a su iluminación. En el Símbolo, que recuerda las maravillas obradas por Dios para la salvación de los hombres, inundará los ojos de su espíritu de fe y de gozo. En la Oración del Señor conocen más profundamente el nuevo espíritu de hijos, por el cual llamarán a Dios “Padre”, especialmente en la asamblea eucarística. 

26. Para la preparación inmediata a los sacramentos:

1) Se exhortará a los electos que el Sábado Santo, en cuanto sea posible, desligados de sus ocupaciones habituales, lo consagren a la oración y al recogimiento y ayunen según sus posibilidades.14
2) Si ese mismo día hay un encuentro de los electos, podrán celebrarse algunos ritos de preparación inmediata, por ejemplo: la recitación del Símbolo, el rito del “Efeta”, la elección del nombre cristiano, y, si se diera el caso, la unción con el óleo de los catecúmenos. 

D) Los sacramentos de la iniciación
27. El Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía constituyen la última etapa a la que se acercan los electos: perdonados sus pecados, son agregados al pueblo de Dios, reciben la adopción de hijos, son introducidos por el Espíritu Santo a la prometida plenitud de los tiempos; más aún, por el sacrificio y el banquete eucarístico pregustan ya el Reino de Dios.

a) Celebración del Bautismo de adultos

28. La celebración del Bautismo que culmina con la ablución y la invocación de la Santísima Trinidad, comienza con la bendición del agua y la profesión de fe que se relaciona íntimamente con ella.

29. En efecto, por esa bendición se recuerda el designio divino sobre el Misterio Pascual y la elección del agua para hacerlo efectivo sacramentalmente; se invoca por primera vez a la Santísima Trinidad, el agua recibe un significado religioso y el misterio de Dios inicialmente anunciado queda de manifiesto ante todos.

30. Por los ritos de la renuncia y de la profesión de fe, los que van a ser bautizados proclaman con fe viva el Misterio Pascual conmemorado en la bendición del agua, y que luego proclamará brevemente el celebrante en las palabras del Bautismo. En efecto, los adultos sólo se salvan si se acercan libremente y quieren recibir con fe el don de Dios. La fe, cuyo sacramento reciben, no es sólo la de la Iglesia, sino también su propia fe personal que se espera pondrá en práctica. Al ser bautizados, puesto que no reciben el sacramento en forma meramente pasiva, realizan voluntariamente una alianza con Cristo, renunciando al error  y adhiriéndose al Dios verdadero.

31. Una vez que han proclamado con fe viva el Misterio Pascual de Cristo, se acercan a recibir aquel misterio significado por la ablución y, después de profesar su fe en la Santísima Trinidad, la misma Trinidad invocada por el celebrante, actúa incorporando a sus elegidos en el número de los hijos adoptivos y agregándolos a su pueblo. 

32. La ablución significa la participación mística en la Muerte y Resurrección de Cristo, por la cual, los que creen en su nombre mueren al pecado y resucitan para la vida eterna. Por tanto, debe darse a este rito toda su importancia en la celebración del Bautismo eligiéndose el rito de inmersión o de infusión, según convenga para cada caso, de manera que, conforme a las diversas tradiciones y circunstancias, se comprenda mejor que no es meramente un rito de purificación, sino un sacramento de unión con Cristo.

33. La unción con el crisma después del Bautismo significa el sacerdocio real de los bautizados y su inserción en la comunidad del pueblo de Dios. La vestidura blanca es símbolo de su nueva dignidad. El cirio encendido expresa su vocación a vivir como hijos de la luz.

b) Celebración de la Confirmación de adultos.

34. Según una antiquísima costumbre de la Liturgia Romana, el adulto recibirá la Confirmación inmediatamente después del Bautismo, a no ser que se opongan a ello graves razones (cf. n. 44). Se significa así la unidad del Misterio Pascual, la relación entre la misión del Hijo y la efusión del Espíritu Santo, la unión de los sacramentos, por los cuales, ambas personas divinas vienen a los bautizados juntamente con el Padre.

35. Por eso, después de los ritos complementarios del Bautismo, omitida la unción con el crisma (n. 224) se administra la Confirmación. 

c) Primera Comunión de los neófitos.

36. Por último, se celebra la Eucaristía, de la cual en este día los neófitos participan por primera vez y con pleno derecho, y encuentran en ella la plenitud de su iniciación. En la Eucaristía, los neófitos, elevados a la dignidad del sacerdocio real, intervienen activamente en la oración de los fieles y, si es posible, en la procesión de ofrendas al altar; toman parte con toda la comunidad en la acción sacrificial y recitan la Oración del Señor con la que manifiestan el espíritu de adopción filial recibido en el Bautismo. Finalmente, al participar del Cuerpo de Cristo entregado por nosotros y de la Sangre derramada, confirman los dones recibidos y pregustan los eternos. 

E) El tiempo de la vivencia postsacramental o “mistagogia”
37. Concluida esta última etapa, la comunidad con los neófitos, por la meditación del Evangelio, la participación de la Eucaristía y el ejercicio de la caridad, progresa en una percepción más profunda del Misterio Pascual y en su manifestación cada vez mayor con el testimonio de la vida. Esta última etapa de la iniciación es el tiempo de la “mistagogia” de los neófitos.

38. Una comprensión más plena y fructuosa de los “misterios” se adquiere por las nuevas instrucciones y especialmente por la participación en los sacramentos recibidos. Los neófitos, renovados espiritualmente, han gustado con mayor intimidad la bondad de la Palabra de Dios, han recibido la comunicación del Espíritu Santo y han experimentado cuan bondadoso es el Señor. Por esta experiencia propia del cristiano, y que va creciendo con la vida misma, adquieren un nuevo sentido de la fe, de la Iglesia y del mundo. 

39. La reciente participación en los sacramentos, al mismo tiempo que ilumina la comprensión de las Sagradas Escrituras, aumenta el conocimiento de los hombres  y redunda en la experiencia de la vida comunitaria, de manera que para los neófitos el trato con los demás fieles se hace más fácil y beneficioso. Por eso, el tiempo de la “mistagogia” tiene suma importancia para que los neófitos, ayudados por los padrinos, establezcan relaciones más íntimas con los fieles y adquieran una visión renovada de las cosas y un nuevo impulso en la vida espiritual.

40. Como las características y la fuerza propia de este tiempo proceden de la nueva y personal experiencia de los sacramentos y de la comunidad reunida, el punto principal de la “mistagogia” son las llamadas “Misas por los Neófitos” o Misas de los domingos de Pascua, porque en ellas, además de la reunión de la comunidad y la participación en los misterios, los neófitos encuentran, sobre todo en el ciclo “A” del Leccionario, lecturas especialmente adecuadas para ellos. Por eso hay que invitar a estas Misas a toda la comunidad local con los neófitos y sus padrinos. Los textos de estas Misas pueden usarse también cuando la iniciación se celebra fuera del tiempo pascual. 

II. MINISTERIOS Y FUNCIONES
41. Además de lo dicho en las Notas preliminares generales (n. 7), el pueblo de Dios, representado en la Iglesia local, debe comprender y manifestar que la iniciación de adultos interesa y es preocupación de todos los bautizados.15 Por tanto, cumpliendo con su vocación apostólica, debe estar plenamente dispuesto a ayudar a los que buscan a Cristo. En las diversas circunstancias de la vida diaria como en el apostolado, a todo discípulo de Cristo le corresponde, según su propia condición de vida, la obligación de propagar la fe.16 Por eso, debe ayudar a los candidatos y a los catecúmenos durante todo el transcurso de la iniciación: en el precatecumenado, en el catecumenado, y en el tiempo de la mistagogia. Pero especialmente:


1) Durante el tiempo de la evangelización y el precatecumenado recuerden los fieles que el apostolado de la Iglesia y de todos sus miembros debe tender, en primer lugar, a manifestar al mundo con palabras y obras el mensaje de Cristo y a comunicar su gracia.17 Por eso han de estar dispuestos a manifestar el espíritu comunitario de los cristianos, a acoger a los candidatos en sus familias, en las reuniones particulares y más aún en algunas reuniones de la comunidad.


2) Procurarán asistir, en cuanto les sea posible, a las celebraciones del catecumenado y participar activamente en las respuestas, la oración, el canto y las aclamaciones.


3) El día de la elección procuren dar oportunamente un testimonio justo y prudente sobre los catecúmenos, ya que se trata del crecimiento de la propia comunidad. 


4) Durante la Cuaresma, tiempo de la purificación e iluminación, asistan asiduamente a los ritos de los “escrutinios” y de las “transmisiones”, y den a los catecúmenos ejemplos de la propia renovación en el espíritu de penitencia, de fe y de caridad. Darán gran importancia a la renovación de las promesas del Bautismo en la Vigilia pascual.

5) En el tiempo de la mistagogia participen en las Misas por los neófitos, rodéenlos con amor y ayúdenlos para que se sientan felices en la comunidad de bautizados.

42. El candidato que pide la admisión entre los catecúmenos ha de estar acompañado por un responsable, varón o mujer, que lo conozca, lo ayude y dé testimonio de su conducta, de su fe y de su decisión. Puede suceder que este responsable no pueda desempeñar el oficio de padrino durante los tiempos de la purificación e iluminación y de la mistagogia; será entonces reemplazado por otro en este oficio.
43. El padrino,18 elegido por el catecúmeno en razón de su buen ejemplo, cualidades y amistad, delegado por la comunidad cristiana local y aprobado por el sacerdote, acompaña al candidato en el día de la elección, en la celebración de los sacramentos y en el tiempo de la mistagogia. A él le corresponde explicar con sencillez al catecúmeno la práctica del Evangelio en la vida personal y en la convivencia con la comunidad, ayudarlo en sus dudas y crisis, darle buen testimonio y velar por el progreso de su vida bautismal. Designado de antemano, desempeña públicamente su oficio a partir del día de la “elección”, cuando da su testimonio sobre el catecúmeno ante la comunidad. Este oficio conserva toda su importancia cuando el neófito, después de recibir los sacramentos, necesita ser ayudado para permanecer fiel a las promesas bautismales. 

44. Corresponde al Obispo,19 por sí o por un delegado, establecer, dirigir y promover la organización pastoral del catecumenado, y también admitir a los candidatos a la elección y a los sacramentos. Es de desear que, en cuanto sea posible, al presidir la liturgia cuaresmal, celebre el rito de la elección y, en la Vigilia pascual, los sacramentos de la iniciación, al menos para los que hayan cumplido catorce años. Finalmente, su solicitud pastoral lo llevará a designar catequistas, dignos y convenientemente preparados, para la celebración de los exorcismos menores. 

45. Corresponde a los presbíteros, además del ministerio ordinario que desempeñan en la celebración del Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía,20 ocuparse de la atención personal de los catecúmenos,21 en especial de los que tienen dudas y dificultades, cuidando de su catequesis con la ayuda de los diáconos y catequistas. Les corresponde también aprobar la elección de los padrinos, escucharlos y ayudarlos con la mayor deferencia. Finalmente procurarán con diligencia realizar convenientemente los ritos, adaptándolos a las circunstancias, durante todo el desarrollo del catecumenado (cf. n. 67).

46. El presbítero que en ausencia del Obispo, bautiza a un adulto o a un niño en edad catequística, debe también administrar la Confirmación, a no ser que este sacramento haya de celebrarse en otra ocasión (cf. n. 56).22
Cuando los que se han de confirmar son muy numerosos, el ministro de la Confirmación puede hacerse ayudar por otros presbíteros. Es necesario que estos presbíteros:


a) desempeñen en la diócesis un cargo u oficio especial, es decir, que sean Vicarios Generales, Vicarios o Delegados Episcopales, Vicarios de Distrito o Regionales o aquellos que por mandato especial del Ordinario, tengan atribuciones similares en razón de su oficio;


b) o que sean párrocos de los lugares en que se confiere la Confirmación, o presbíteros que se ocuparon solícitamente de la preparación catequística de los confirmandos.23
47. Si hay diáconos, es conveniente que éstos presten su cooperación. Si la Conferencia Episcopal juzgara oportuno establecer  diáconos permanentes, procurará que su número sea suficiente para que, en todos los lugares donde las necesidades pastorales lo requieran, se puedan tener las etapas, tiempos y ejercicios del catecumenado.24
48. Los catequistas, cuyo servicio tiene gran importancia para el progreso de los catecúmenos y para el crecimiento de la comunidad, participarán activamente en los ritos, siempre que sea posible. Al enseñar, cuidarán que su doctrina esté impregnada del espíritu evangélico, adaptada a los símbolos de la liturgia y al curso del año, acomodada a las condiciones de los catecúmenos y enriquecida, en cuanto sea posible, con las tradiciones locales. Más aún, con delegación del Obispo, podrán realizar los exorcismos menores (cf. n. 44) y las bendiciones25 menores mencionadas en el Ritual, nn.113-124.

III. TIEMPO Y LUGAR DE LA INICIACIÓN

49. Los pastores distribuirán, de ordinario, las etapas de la iniciación, de tal manera que los sacramentos se celebren en la Vigilia pascual, y la elección tenga lugar el primer domingo de Cuaresma. Los demás ritos se distribuirán teniendo en cuenta esta disposición (nn. 6-8, 14-40). Sin embargo, por graves necesidades pastorales, toda la disposición del catecumenado podrá organizarse de otra manera, como se indica en los nn. 58-62.

A) Tiempo normal u ordinario
50. En lo referente al tiempo en que se ha de celebrar el rito de la admisión de los catecúmenos, ha de tenerse en cuenta:


1) que no sea prematuro: espérese que los candidatos, según sus disposiciones y su situación, tengan el tiempo necesario para lograr una fe inicial y mostrar los primeros indicios de conversión (cf. n. 20);


2) donde los candidatos suelen ser numerosos, espérese hasta tener un grupo adecuado para la catequesis y las celebraciones litúrgicas.


3) establézcanse en el año dos, o según las necesidades, tres días o tiempos más oportunos para celebrar habitualmente el rito.

51. El rito de la “elección” o “inscripción del nombre” se celebrará habitualmente el primer domingo de Cuaresma. Según las circunstancias, puede anticiparse un poco o celebrarse dentro de la semana que sigue al mencionado domingo.

52. Celébrense los “escrutinios” en los domingos III, IV y V de Cuaresma y, si fuera necesario, en los otros domingos de Cuaresma, o también en los días de semana que resulten más apropiados. Se celebrarán tres “escrutinios”; sin embargo, por graves impedimentos, el Obispo puede dispensar de uno y, en circunstancias extraordinarias, de dos de ellos. Si por falta de tiempo se anticipara la elección, también se anticipará el primer escrutinio. No obstante, procúrese en este caso que el “tiempo de la purificación e iluminación” no se prolongue más de ocho semanas.

53. Las “transmisiones”, que se realizan después de los escrutinios, desde la más remota antigüedad pertenecen al tiempo de la purificación e iluminación, y han de celebrarse durante la semana. El Credo o Símbolo de la fe se entrega en la semana después del primer escrutinio; la Oración del Señor o Padre nuestro después del tercero. Sin embargo, por razones pastorales, para enriquecer la liturgia del catecumenado, las “transmisiones” pueden trasladarse y celebrarse  dentro del catecumenado a modo de “rito de transición” (cf. nn. 125-126).

54. El Sábado Santo, en que los electos, libres de sus ocupaciones habituales (cf. n. 26.) se dedican a la reflexión, se pueden realizar varios ritos de preparación inmediata: la recitación del Símbolo de la fe, el rito del “Efeta”, la elección del nombre cristiano y también la unción con el óleo de los catecúmenos (cf. nn.193-207).

55. Los sacramentos de la iniciación de adultos se celebrarán en la Vigilia pascual (cf. nn. 8 y 49). Si los catecúmenos son muchos, la mayor parte recibirá los sacramentos esa misma noche; los demás los recibirán durante la octava de Pascua en las iglesias principales o en centros secundarios. En este caso se utiliza la Misa propia del día o la Misa ritual para la iniciación de los cristianos, con las lecturas de la Vigilia pascual.

56. En algunos casos la administración de la Confirmación se podrá dejar para el final del tiempo de la mistagogia, por ejemplo para el domingo de Pentecostés (cf. n. 237).

57. En todos y cada uno de los domingos después del primero de Pascua, se celebrarán Misas especialmente dedicadas a los neófitos, a las que se invitará a la comunidad y a los nuevos bautizados con sus padrinos (cf. n. 40).

B) Tiempos extraordinarios
58. Aunque el Ritual de la Iniciación debe disponerse de tal manera que los sacramentos habitualmente se celebren en la Vigilia pascual, por circunstancias excepcionales o por necesidades pastorales, se permite que el rito de la elección y el tiempo de la purificación e iluminación se celebren fuera de la Cuaresma; y los sacramentos fuera de la Vigilia o del día de Pascua. Solamente por graves necesidades pastorales, por ejemplo, el gran número de los que han de ser bautizados, en circunstancias ordinarias, para celebrar los sacramentos de la iniciación puede elegirse otro tiempo fuera del curso de la iniciación realizado generalmente en Cuaresma, especialmente el tiempo pascual. En este caso se conserva la misma estructura de todo el Ritual, con los debidos intervalos, modificando lo relacionado con el tiempo litúrgico. Las adaptaciones se harán según se indica a continuación. 

59. Los sacramentos de la iniciación, en cuanto sea posible, se celebrarán en domingo, utilizando según las circunstancias la Misa del domingo o la Misa Ritual propia (cf. n. 55).

60. El rito de la admisión de los catecúmenos tendrá lugar en el tiempo conveniente, como se dijo en el n. 50.

61. La “elección” se celebrará  aproximadamente seis semanas antes de los sacramentos de la iniciación, de manera que haya tiempo suficiente para los escrutinios y las “transmisiones”. Se procurará que la celebración de la elección no coincida con una solemnidad del año litúrgico. Para el rito se utilizarán las lecturas indicadas en el Ritual. El formulario de la Misa será el del día o el de la Misa ritual.

62. Los “escrutinios” no se celebrarán en las solemnidades, sino en domingo o durante la semana, observando los intervalos ordinarios y utilizando las lecturas indicadas en el Ritual. El formulario de la Misa será el del día o el de la Misa ritual. 

C) Lugar de la iniciación

63. Los ritos se celebrarán en los lugares que corresponda, como se indica en el Ritual. Ténganse en cuenta las necesidades peculiares de los centros secundarios de los territorios de misión.

IV. ADAPTACIONES QUE PUEDEN HACER LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES
64. Además de las adaptaciones previstas en las Notas preliminares generales (nn. 30-33), el Ritual de la Iniciación de adultos admite otras adaptaciones que determinarán las Conferencias Episcopales.  

65. Queda a juicio de dichas Conferencias:


1) Antes del catecumenado, donde parezca oportuno, establecer una forma de recepción de los “simpatizantes” (cf. n.12).


2) Donde abundan cultos paganos, incluir en el rito de admisión al catecumenado, nn. 79-80, un primer exorcismo y una primera renuncia.


3) Si en algún lugar pareciera conveniente, establecer que la señal de la cruz se haga sin tocar la frente (n. 83)


4) Donde, según la costumbre de las religiones no cristianas, se da un nombre nuevo a los iniciados, establecer que los candidatos reciban dicho nombre en el rito de admisión al catecumenado (n.88).


5) Según las costumbres locales, introducir en ese mismo rito (n.89), algunos ritos secundarios para significar la acogida en la comunidad.


6) Durante el tiempo del catecumenado, además de los ritos ordinarios (nn. 106-124) establecer algún “rito de transición”, al estilo de las “transmisiones”, si éstas se anticipan (nn.125-126), o bien el rito del “Efeta”, la recitación del Símbolo de la fe o  también la unción con el óleo de los catecúmenos (nn.127-129).


7) Determinar la omisión de la unción de los catecúmenos (n.218) o su traslado a los ritos inmediatamente preparatorios (nn.206-207), o aun al tiempo del catecumenado como “rito de transición”.(nn. 127-132).


8) Presentar fórmulas de renuncia más precisas y amplias.(cf. nn. 217 y 80).

V. FACULTADES DEL OBISPO

66. Corresponde al Obispo, en su diócesis:


1) Organizar el catecumenado y, según las necesidades, establecer normas oportunas (cf. n. 44).


2) Según las circunstancias, determinar cuándo se puede celebrar el rito de la iniciación fuera del tiempo ordinario. (cf. n. 58).


3) Dispensar, por graves impedimentos, de un escrutinio, o también, en circunstancias extraordinarias, de dos escrutinios. (cf. n. 240).


4) Permitir que se utilice en todo o en parte el rito simple (cf. n. 240).


5) Delegar para efectuar los exorcismos y las bendiciones, a catequistas realmente dignos y debidamente preparados (cf. nn. 44 y 47).


6) Presidir el rito de la “elección” y ratificar, personalmente o por medio de un delegado, la admisión de los electos (cf. n. 44).


7) Establecer la edad de los padrinos, según el derecho2627 (cf. Notas preliminares generales, n. 10,2).

VI. ADAPTACIONES QUE CORRESPONDEN AL MINISTRO

67. Corresponde al celebrante emplear con amplitud e inteligencia la libertad que se le concede tanto en las Notas preliminares generales, n. 34, como en las rúbricas del Ritual. En muchos lugares no se determina expresamente la manera de actuar y de orar, o se ofrecen dos posibilidades para que el celebrante, según su prudente criterio pastoral, pueda adaptar el rito a la situación de los candidatos y asistentes. Se deja mayor libertad en las moniciones y preces que, según las circunstancias pueden abreviarse, cambiarse o ser enriquecidas con intenciones, a fin de corresponder a la situación concreta, sea de los candidatos, sea de los asistentes, por ejemplo el luto o el gozo que hayan tenido lugar en la familia de alguno, en toda la comunidad parroquial o en la ciudad.


Corresponde también al celebrante acomodar el texto cambiando el género y el número, según las circunstancias. 

CAPÍTULO I

RITUAL DEL CATECUMENADO

ORGANIZADO POR ETAPAS

PRIMERA ETAPA:

RITO DE ADMISIÓN AL CATECUMENADO

68. El rito mediante el cual se admite como catecúmenos a quienes desean hacerse cristianos, se celebra cuando habiendo recibido el primer anuncio del Dios vivo, tienen ya una fe inicial en Cristo Salvador. Por eso se presupone ya terminada la primera “evangelización”, el comienzo de la conversión y de la fe, el sentido de Iglesia y el trato con un sacerdote o con algunos miembros de la comunidad, así como la preparación para esta celebración litúrgica.

69. Antes que los candidatos sean admitidos entre los catecúmenos, lo que se hará en días determinados según las condiciones locales, espérese un tiempo conveniente y necesario, según los diversos casos, para conocer y, si es preciso, purificar los motivos de la conversión.

70. Es de desear que toda la comunidad cristiana o una parte de ella, especialmente los amigos, familiares, catequistas y sacerdotes, participen activamente en la celebración.

71. Asistan también los “responsables” que presentarán ahora a la Iglesia a los candidatos traídos por ellos.

72. A continuación del rito de la recepción de los candidatos, Liturgia de la Palabra y despedida, puede celebrarse la Eucaristía.

EL TIEMPO DE CATECUMENADO

Y SUS RITOS

98. El catecumenado o instrucción pastoral de los catecúmenos se ha de prolongar todo el tiempo necesario, aun por varios años, para que pueda madurar su conversión y su fe. En efecto, con el ejercicio de la vida cristiana y el aprendizaje debidamente desarrollado, los catecúmenos se inician adecuadamente en los misterios de la salvación, en la práctica de la moral evangélica y en los sagrados ritos que han de celebrarse en su momento. Así son introducidos en la vida de la fe, de la liturgia y de la caridad del pueblo de Dios.

En casos especiales, teniendo en cuenta la preparación espiritual del candidato, a juicio del Ordinario del lugar, el tiempo del catecumenado puede abreviarse; aún más, en circunstancias excepcionales, sus ritos pueden hacerse en una sola celebración.(cf. n. 240)

99. Las enseñanzas que han de darse a los catecúmenos durante este tiempo incluirán  la totalidad de la doctrina católica que iluminará la fe, dirigirá el corazón a Dios y alimentará la participación en el misterio litúrgico, estimulará la actividad apostólica y nutrirá toda la vida con el espíritu de Cristo.

100. Las celebraciones de la Palabra de Dios se adaptarán al tiempo litúrgico, y han de servir tanto para la instrucción de los catecúmenos como para las necesidades de la comunidad. (cf. nn. 106-108).

101. Los primeros exorcismos, llamados menores, formulados en forma deprecatoria y positiva, mostrarán a los catecúmenos las verdaderas exigencias de la vida espiritual, de la lucha entre la carne y el espíritu, la importancia del renunciamiento para obtener las bienaventuranzas del Reino de Dios y la necesidad constante del auxilio divino. (cf. nn. 109-118).

102. Impártanse a los catecúmenos las bendiciones, que manifiesten el amor de Dios y la solicitud de la Iglesia, de manera que, aunque todavía no gozan de la gracia de los sacramentos, reciban de la Iglesia ánimo, alegría  y paz en los sufrimientos del camino que han emprendido. (cf. nn- 119-124).

103. Los pasos progresivos de los catecúmenos desde la primera catequesis, pueden señalarse con algunas celebraciones. Según las circunstancias, pueden anticiparse las transmisiones del Símbolo de la fe, de la Oración del Señor y del rito del “Efeta”, para las que a veces no hay tiempo en la última preparación de los electos (nn.125-126). También pueden establecerse, si fuera útil y deseable en algunas regiones, celebraciones del rito de la unción con el óleo de los catecúmenos. (cf. nn.127-132)

104. En este tiempo los catecúmenos tratarán de encontrar los padrinos que los presentarán a la Iglesia en el día de la elección (cf. Notas preliminares generales de la Iniciación cristiana, nn. 8-10 y n.43.)

105. Procúrese que durante el año, para algunas celebraciones del catecumenado y también para los ritos de transición (nn.125-132), se reúna toda la comunidad que participa en la iniciación de los catecúmenos, es decir, los presbíteros, los diáconos, los catequistas, los responsables y los padrinos, los familiares y amigos. 

SEGUNDA ETAPA:

RITO DE LA ELECCIÓN

O INSCRIPCIÓN DEL NOMBRE.

133. La Cuaresma es el tiempo de la preparación próxima de la iniciación sacramental. Al comenzar la Cuaresma, se celebra la ”elección” o “inscripción del nombre”. La Iglesia, oído el testimonio de los padrinos y catequistas, después que los catecúmenos han reafirmado su propósito, juzga el estado de su preparación y determina si pueden acercarse a los sacramentos pascuales.

134. Con la celebración de la “elección” concluye el catecumenado, es decir la prolongada educación de la mente y el corazón. Por esto, para que el candidato pueda ser admitido entre los “electos”, se le exigirá una fe iluminada y una voluntad decidida de recibir los sacramentos de la Iglesia. Hecha la elección, se le exhortará a seguir a Cristo con mayor generosidad.

135. Para la Iglesia, la elección es como el centro de su vigilante solicitud hacia los catecúmenos. El Obispo, los presbíteros, los diáconos, los catequistas, los padrinos y toda la comunidad local, cada uno dentro de su competencia y límites, dará un juicio seriamente fundado sobre la formación y el aprovechamiento de los catecúmenos. Finalmente, incluirán en su oración a los electos, para que toda la Iglesia los lleve consigo al encuentro de Cristo.

136. Los padrinos, elegidos con anterioridad por los catecúmenos  con el consentimiento del sacerdote y, en cuanto sea posible, aprobados por la comunidad local, ejercen públicamente su primer ministerio: son llamados al comienzo del rito y se acercan con los catecúmenos (n.143.), dan su testimonio acerca de ellos ante la comunidad (n.144), y, según las circunstancias, inscriben el nombre de los catecúmenos (n.146.).

137. Para garantizar la autenticidad de este acto es conveniente que, antes del rito litúrgico, los que dirigen la organización catecumenal, esto es, los presbíteros, los diáconos y los catequistas, así como los padrinos y delegados de la comunidad local deliberen sobre la idoneidad de los candidatos. Más aún, si es oportuno, participará también un grupo de catecúmenos. Esta deliberación, según las circunstancias de la región y de las necesidades pastorales, podrá tomar diversas formas. La aceptación será dada a conocer por el celebrante dentro del rito litúrgico.

138. Corresponde al celebrante, es decir, al Obispo o a su delegado, aunque haya participado remotamente en la deliberación previa, explicar en la homilía o en el curso del rito el significado religioso y eclesial de la “elección”. Por tanto, a él corresponde hacer pública ante los presentes la decisión de la Iglesia y, según las circunstancias, oír su parecer; pedir a los catecúmenos que manifiesten personalmente su voluntad y, en nombre de Cristo y de la Iglesia, admitir a los “electos”. Explicará además el misterio divino que se manifiesta en el llamado a formar parte de la Iglesia y su celebración litúrgica. Exhortará a los fieles para que juntamente con los electos, a los que han de dar buen ejemplo, se preparen para las solemnidades pascuales. 

139. Ya que los sacramentos de la iniciación se celebran en las solemnidades pascuales y su preparación pertenece al carácter propio de la Cuaresma, el rito de la elección se celebrará ordinariamente el domingo primero de Cuaresma. El último período de preparación de los electos coincidirá con el tiempo de Cuaresma, cuyo desarrollo, por su estructura litúrgica y por la participación de la comunidad, será de provecho para los electos. Sin embargo, por razones pastorales urgentes (especialmente en los lugares secundarios de misión), el rito de la elección podrá celebrarse en la semana anterior o posterior al domingo primero de Cuaresma.

EL TIEMPO Y LOS RITOS

DE LA PURIFICACIÓN

Y DE LA ILUMINACIÓN

152. En esta etapa, que generalmente coincide con Cuaresma y comienza con la “elección”, los catecúmenos juntamente con la comunidad local tratan de vivir espiritualmente recogidos para prepararse a las fiestas pascuales y a la iniciación sacramental. A este fin se les ofrecen los escrutinios, las transmisiones y los ritos inmediatamente preparatorios.

Los escrutinios y las transmisiones

153. Los escrutinios y las transmisiones se realizan en la Cuaresma que precede a los sacramentos de la iniciación. Con estos ritos se completa la preparación espiritual y catequética de los electos o “competidores”, que se extiende a todo el tiempo de Cuaresma.

I. Escrutinios

154. La finalidad de los escrutinios, que se complementan con los exorcismos, es principalmente espiritual. En efecto, su propósito es purificar las mentes y los corazones, fortalecer contra las tentaciones, rectificar las intenciones y mover las voluntades, para que los catecúmenos se unan más íntimamente a Cristo y prosigan con mayor empeño su esfuerzo de amar a Dios.

155. A los “competidores” se les pide el propósito de adquirir el profundo sentido de Cristo y de la Iglesia, y sobre todo se espera que progresen en el sincero conocimiento de sí mismos, que examinen seriamente su conciencia y lleguen a una verdadera conversión.

156. Con el rito de exorcismo, celebrado por un sacerdote o un diácono, los electos instruidos por la Madre Iglesia sobre el misterio de Cristo que nos libera del pecado, de sus consecuencias y del influjo del demonio, son al mismo tiempo fortalecidos en su camino espiritual y abren sus corazones para recibir los dones del Salvador.

157. Con el objeto de despertar el deseo de ser purificados y redimidos por Cristo, se realizan tres escrutinios a fin de que los catecúmenos se instruyan gradualmente sobre el misterio del pecado, del cual el universo entero y todos los hombres desean ser rescatados y liberados de sus consecuencias presentes  y futuras. De este modo, los catecúmenos se impregnan del sentido de Cristo Redentor, que es el agua viva (cf. Evangelio de la mujer samaritana), la luz (cf. Evangelio del ciego de nacimiento), la resurrección y la Vida (cf. Evangelio de la resurrección de Lázaro). Es necesario que desde el primero al último escrutinio haya un progreso en el conocimiento del pecado y en el deseo de la salvación.

158. Los escrutinios los celebrará un sacerdote o un diácono que preside la comunidad, para que esa liturgia sea también de provecho para los fieles  que han de orar por los electos.

159. Los escrutinios se realizan en las Misas propias que se celebran los domingos tercero, cuarto y quinto de Cuaresma. Se eligen las lecturas del Ciclo “A” con sus cánticos como se indica en el Leccionario del Ciclo dominical “A”. Si por razones pastorales no pueden hacerse en esos días, elíjanse  otros domingos de Cuaresma, o también los días más convenientes entre semana. Sin embargo, la primera Misa de los escrutinios será aquella cuyo Evangelio corresponde a la mujer samaritana, la segunda al ciego de nacimiento y la tercera al de Lázaro.

TERCERA ETAPA:

CELEBRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS

DE LA INICICACIÓN
208. Dado que es costumbre celebrar la iniciación de los adultos en la santa noche de la Vigilia pascual, los sacramentos se administran después de la bendición del agua, como se indica en el rito de la Vigilia pascual, n. 44.

209. Si la Iniciación cristiana se celebra fuera del tiempo acostumbrado (cf. Notas preliminares, nn. 58-59), se ha de procurar que se destaque el carácter pascual de la celebración (cf. Notas preliminares generales de la Iniciación Cristiana, n.6) y se ha de celebrar la Misa ritual que se indica en el Misal, pp. .

Celebración del Bautismo

210. Aun cuando los sacramentos de la iniciación se celebren fuera de la solemnidad pascual, ha de realizarse el rito de la bendición del agua (cf. Notas preliminares generales de la Iniciación Cristiana, n. 21) en el cual se recuerda el misterio del amor de Dios al conmemorar las maravillas obradas por él desde el comienzo del mundo y de la creación del género humano. Luego, por la invocación del Espíritu Santo y la proclamación de la muerte y resurrección de Cristo, se inculca la renovación espiritual que produce el Bautismo por el que participamos de la muerte y resurrección del Señor y recibimos la gracia divina.

211. La renuncia a Satanás y la profesión de fe constituyen un solo rito, que en el Bautismo de adultos logra su plena significación. Puesto que el Bautismo es el sacramento de la fe, por la cual los catecúmenos se unen a Dios y al mismo tiempo reciben de él la vida nueva, la renuncia y la profesión de fe se realizan antes del lavado ritual. Como se prefiguraba en la primera alianza de los Patriarcas, así ahora renuncian totalmente al pecado y a Satanás y se adhieren para siempre a la promesa del Salvador y al misterio de la Trinidad. Con esta profesión de fe que hacen ante el celebrante y la comunidad, manifiestan la voluntad, madurada en el tiempo del catecumenado, de sellar la nueva alianza de Cristo. Los adultos son bautizados en esta fe que han abrazado y que, según el designio divino, es transmitida por la Iglesia.

212. Por necesidades pastorales o de conveniencia litúrgica puede anticiparse la unción con el óleo de los catecúmenos que tiene lugar entre la renuncia y la profesión de fe (cf. nn. 206-207). En este caso, recuérdese que por esa unción se significa la necesidad de la fuerza divina, para que el bautizado, no obstante las ataduras del pasado y la persistencia de los ataques del demonio, pueda dar valerosamente el paso de la profesión de fe y conservarla indefectiblemente durante toda su vida.

EL TIEMPO DE LA VIVENCIA

POSTSACRAMENTAL

235. Para que los primeros pasos de los neófitos sean más firmes es de desear que sean ayudados con solicitud y cordialidad por la comunidad de los fieles, por sus padrinos y los pastores. Procúrese que logren una plena y grata inserción en la comunidad. 

236. Durante todo el tiempo pascual, en las Misas dominicales, los neófitos ocuparán un sitio especial entre los fieles. Todos los neófitos procuren participar de las Misas con sus padrinos. En la homilía y, según las circunstancias, en la Oración de los fieles, se los tendrá en cuenta. 

237. Para terminar este tiempo de la vivencia postsacramental, hacia el final del tiempo pascual se hará alguna celebración agregando también festejos externos según las costumbres de la región. 

238. En el aniversario del Bautismo es de desear que los neófitos se reúnan nuevamente para dar gracias a Dios, intercambiar las experiencias espirituales y tomar nuevas fuerzas.

239. El Obispo procurará establecer un contacto pastoral con los nuevos miembros de su Iglesia, sobre todo si no ha presidido personalmente los sacramentos de la iniciación, reuniéndose con los neófitos por lo menos una vez al año. Será muy buena ocasión para celebrar con ellos la Eucaristía.

CAPÍTULO II

RITO SIMPLFICADO

PARA LA INICIACIÓN DE ADULTOS

240. En circunstancias extraordinarias, cuando el candidato no puede recorrer todas las etapas de la iniciación, o cuando el Ordinario del lugar, verificando la sinceridad de la conversión del candidato y su madurez religiosa, juzga que ya está en condiciones de recibir el Bautismo, puede autorizar, para cada caso en particular, que se utilice este rito simplificado. En éste toda la celebración se realiza de una sola vez (nn. 245-273). También se puede conceder la facultad de realizar, además de la celebración  de los sacramentos, algunos ritos del catecumenado o del tiempo de la purificación e iluminación (nn. 274-277).

241. Antes de ser bautizado, el candidato  que habrá su elegido su padrino (o madrina) (cf. Notas preliminares, n. 43) y habrá frecuentado la comunidad local (cf. ibid., n 12 y 19 § 2), es necesario que sea instruido y preparado durante un tiempo prudencial, a fin de que profundice las razones por las que ha solicitado el Bautismo y puedan madurar su conversión y su fe. 

242. Además de la presentación y recepción del candidato, el rito expresa su voluntad firme y manifiesta de pedir la iniciación cristiana y su aceptación por parte de la Iglesia; luego, después de una adecuada liturgia de la Palabra, se realiza la celebración de todos los sacramentos de la iniciación.

243. Habitualmente el rito se celebraba dentro de la Misa, con lecturas apropiadas. El formulario de la Misa se tomará de la Misa ritual del Bautismo o de otra. Después del Bautismo y de la Confirmación, el neófito participa por primera vez en la celebración eucarística.

244. De ser posible, la celebración ha de hacerse en día domingo (cf. Notas preliminares, n. 59), con la activa participación de la comunidad local. 

CAPÍTULO III

RITUAL ABREVIADO DE LA INICIACIÓN

DE UN ADULTO EN PELIGRO PRÓXIMO

O INMINENTE DE MUERTE.

278. El que se encuentra en peligro próximo de muerte, sea o no catecúmeno, puede ser bautizado con el siguiente rito abreviado (nn. 283-294), con tal que pueda oír y responder las preguntas.

279. Si ya fue recibido como catecúmeno, debe prometer que, recuperadas las fuerzas, completará la catequesis normal. Si no es catecúmeno, debe dar señales serias de conversión a Cristo y de renuncia a los cultos paganos, no teniendo impedimentos en su vida moral (p. ej. poligamia “simultánea”, etc.) Debe prometer además que, una vez recuperada la salud, seguirá todo el curso de la iniciación.

280. Este ritual se adapta especialmente a los catequistas y laicos. Sin embargo, en caso de urgente necesidad, también podrán utilizarlo los presbíteros y diáconos. Pero, habitualmente, el presbítero y el diácono emplearán el ritual llamado simplificado (nn.240-273), con las adaptaciones necesarias al tiempo y el lugar.

Cuando el presbítero que bautiza dispone del santo crisma y hay tiempo suficiente, no dejará de administrar la Confirmación después del Bautismo, omitiendo en este caso la unción postbautismal (n. 263).

Asimismo, si es posible, el presbítero o el diácono y, según las circunstancias, también el catequista o laico que tenga facultad de distribuir la sagrada Comunión, administrarán al neófito la Eucaristía. En tal caso, el sacramento puede traerse antes de la celebración del rito y permanecerá colocado respetuosamente sobre una mesa cubierta con un manto blanco. 

281. En peligro inminente de muerte, cuando el tiempo urge, omitidos los demás ritos, el ministro derrama agua natural sobre la cabeza del enfermo, aunque no haya sido bendecida, mientras pronuncia la fórmula acostumbrada (cf. Notas preliminares generales de la iniciación cristiana, n. 23).

282. A los que han sido bautizados en peligro próximo o inminente de muerte, si recuperan la salud, se les proporcionará la adecuada catequesis y, recibidos en la iglesia a su debido tiempo, se les administrarán los demás sacramentos de la iniciación. En este caso obsérvense, con las debidas adaptaciones, los principios establecidos en los nn. 295-305.

CAPÍTULO IV

PREPARACIÓN PARA LA CONFIRMACIÓN

Y LA EUCARISTÍA DE LOS ADULTOS

 BAUTIZADOS EN LA INFANCIA

QUE NO HAN RECIBIDO CATEQUESIS

295. Las sugerencias pastorales siguientes están orientadas a la preparación de aquellos adultos que, bautizados en la infancia, no recibieron después la instrucción catequística y por eso no han sido admitidos a la Confirmación ni a la Eucaristía. Sin embargo pueden adaptarse a casos similares, especialmente al adulto en peligro próximo o inminente de muerte.

La condición de estos adultos, aunque no hayan recibido el anuncio del misterio de Cristo, difiere de la de los catecúmenos, porque por el Bautismo ya han sido introducidos en la Iglesia y son hijos de Dios. Por tanto su conversión se fundamenta en el Bautismo recibido, cuya gracia deben desarrollar.

296. La preparación de estos adultos, como para los catecúmenos, requiere un tiempo prolongado (cf. Notas preliminares, n. 21) durante el cual la fe recibida en el Bautismo debe crecer, llegar a su madurez y enraizarse plenamente. Esto se logra mediante la formación que se les imparte, por una adecuada catequesis, por el trato con la comunidad de los fieles y la participación en algunos ritos litúrgicos.

297. El curso de la catequesis es semejante al propuesto para los catecúmenos (cf. Notas preliminares, n. 19, § 1); pero el sacerdote, el diácono o el catequista al impartirla deben tener en cuenta las condiciones peculiares de estos adultos que ya han recibido el Bautismo.

298. La comunidad de los fieles debe prestar su colaboración a estos adultos como a los catecúmenos, con la caridad fraterna  y la oración, dando testimonio de sus disposiciones, cuando sean admitidos a los sacramentos (cf. Notas preliminares, nn. 4; 19, § 2; 23).

299. Los adultos son presentados a la comunidad por un responsable. Pero durante el tiempo de su formación, cada uno de ellos, con la aprobación del sacerdote, elige un padrino que lo acompañará como delegado de la comunidad, y tendrá para con él los mismos deberes que el padrino tiene con los catecúmenos (cf. Notas preliminares, n. 43). El padrino elegido en esta ocasión podrá ser el mismo del Bautismo, con tal que sea realmente capaz de ejercer esta misión.

300. EL tiempo de preparación es santificado con algunas celebraciones litúrgicas, la primera de las cuales es el rito de recepción de los adultos en la comunidad, en la que toman conciencia de pertenecer a ella porque ya poseen el carácter bautismal.

301. En adelante podrán participar en las celebraciones de la liturgia de la Palabra, tanto en las que se congrega la comunidad de los fieles, como en la que se destina especialmente a los catecúmenos.

302. Para significar la acción de Dios en este proceso de preparación, podrán utilizarse, según las circunstancias, algunos ritos propios del catecumenado que correspondan a la condición y provecho espiritual de estos adultos, como son las transmisiones del Símbolo, de la Oración del Señor, o también la entrega de los Evangelios.

303. El tiempo de la catequesis debe integrarse adecuadamente en el año litúrgico, sobre todo en cuanto a la última etapa que generalmente se realizará en Cuaresma. En este período se reunirán para las celebraciones penitenciales que prepararán la celebración del sacramento de la Reconciliación. 

304. La cumbre de toda la formación será normalmente la Vigilia pascual, en la que los adultos harán su profesión de fe bautismal, recibirán el sacramento de la Confirmación y participarán en la Eucaristía. Si la Confirmación no puede darse en la misma Vigilia pascual por no estar el Obispo o el ministro extraordinario de la Confirmación, se debe administrar lo antes posible y, en cuanto se pueda, durante el tiempo pascual.

305. Por último, los adultos completarán su formación cristiana y perfeccionarán su inserción en la comunidad eclesial, uniéndose a los neófitos y compartiendo con ellos el tiempo de la vivencia postsacramental.

CAPÍTULO V

RITUAL DE LA INICIACIÓN DE LOS NIÑOS

EN EDAD CATEQUÍSTICA

306. Este Ritual está destinado a los niños que no fueron bautizados en la infancia y que, habiendo llegado al uso de razón y a la edad de la catequesis, se presentan para la iniciación cristiana, ya sea llevados por sus padres o tutores, ya sea por propia iniciativa, con la autorización de ellos. Ya son capaces de concebir y alimentar su propia fe y de aceptar algo como obligación de conciencia. Sin embargo, todavía no pueden ser tratados como adultos porque, con mentalidad infantil, aún dependen de sus padres o tutores y están fuertemente influenciados por sus compañeros y por la sociedad en que viven.

307. La iniciación de estos niños requiere la propia conversión y su maduración progresiva además del auxilio de una educación adecuada a esa edad. Por tanto, debe adaptarse al itinerario espiritual de los candidatos, es decir, a su progreso en la fe y a la instrucción catequística que reciben. Por esta razón, la iniciación de estos niños, como la de los adultos, si es necesario, se prolonga por varios años antes de que se acerquen a los sacramentos, y consta de diversas etapas y tiempos, y está enriquecida con diversos ritos. 

308. Como el progreso de los niños en la formación que reciben depende tanto de la ayuda y el ejemplo de los compañeros como de los padres, deben tenerse en cuenta las condiciones de unos y otros.


a) Como los niños que han de ser iniciados pertenecen en su mayoría a algún grupo de compañeros ya bautizados que por la catequesis se preparan a la Confirmación y a la Eucaristía, la iniciación se hará progresivamente y se fundamentará en el grupo catequístico.


b) Es de desear que esos niños, en cuanto sea posible, encuentren igualmente la ayuda y el ejemplo de sus padres, cuyo permiso se requiere para su iniciación y para llevar en el futuro una vida cristiana. Además, el tiempo de la iniciación brindará a la familia la oportunidad de entrar en contacto personal con los sacerdotes y los catequistas.

309. Conforme a las circunstancias, es importante que varios niños que se encuentran en las mismas condiciones se reúnan para las celebraciones de este Ritual, para que se ayuden mutuamente con el ejemplo en el curso del catecumenado. 

310. En cuanto al tiempo de las celebraciones, es de desear que, en cuanto sea posible, la última etapa de preparación coincida con la Cuaresma, y que los sacramentos se celebren en la Vigilia pascual (cf. Notas preliminares n. 8). Pero, antes de admitir  a los niños a los sacramentos en las fiestas pascuales, póngase cuidado en saber si ya están en condiciones y si el tiempo para la celebración está de acuerdo con el desarrollo de la instrucción que frecuentan. También, en cuanto sea posible, procúrese que los candidatos se acerquen a los sacramentos de la iniciación con sus compañeros ya bautizados que son admitidos a la Confirmación o a la Eucaristía. 

311. Las celebraciones han de realizarse con la participación activa de una comunidad formada por un número conveniente de  fieles entre los que deben estar los padres, la familia, los compañeros de la catequesis y algunos amigos adultos. En general, en la iniciación de niños de esta edad no es necesaria la presencia de toda la comunidad parroquial; es suficiente que esté representada.

312. Este Ritual, dada su estructura, puede ser adaptado y ampliado por las Conferencias Episcopales, para que responda mejor a las necesidades y circunstancias de la región y a las conveniencias pastorales. Se le puede agregar, con las adaptaciones a la edad de los niños, el rito de las “transmisiones” utilizado para los adultos (cf. nn. 103, 125, 181-192). Además, al traducir este Ritual a la lengua vulgar, se ha de procurar que las moniciones, súplicas y oraciones, se adapten a la comprensión de los niños. Según las circunstancias, por ejemplo, al traducir alguna oración del Ritual Romano a la lengua del lugar, la Conferencia Episcopal puede también aprobar otra oración que presente las mismas ideas en forma más comprensible para los  niños.(cf. Notas preliminares de la iniciación cristiana, n. 32)

313. Al hacer uso del presente Ritual, los ministros utilizarán gustosa e inteligentemente las facultades que se les conceden en las Notas preliminares generales (nn. 34 y 35) y en las Notas preliminares particulares del Ritual del Bautismo de niños. (n. 31) y de la Iniciación de adultos (n. 67).

PRIMERA ETAPA:

RITO DE ADMISIÓN AL CATECUMENADO

314. Este rito se celebra en primer lugar ante una comunidad pequeña pero activa, a fin de que los niños no se distraigan (cf. n. 311). En cuanto sea posible han de asistir los padres o tutores de los candidatos. Si no pudieran asistir, manifestarán el consentimiento dado a los niños, y en su lugar asistirán los ”responsables” (cf. n. 42), es decir, fieles capacitados que en este caso harán las veces de padres y presentarán a los niños.

315. La celebración se realiza en la iglesia o en un lugar adecuado que, de acuerdo con la edad y la comprensión de los candidatos, favorezca la experiencia íntima de la recepción. La primera parte o rito de recepción, según las circunstancias, hágase en la puerta de la iglesia o en otro lugar; la segunda parte o liturgia de la Palabra, en la misma iglesia o en otro lugar elegido para ella.

SEGUNDA ETAPA:

ESCRUTINIOS O RITOS PENITENCIALES

330. Estos ritos penitenciales que se cuentan entre los momentos principales del catecumenado de los niños, tienen un carácter semejante al de los escrutinios del rito de la Iniciación de adultos (nn 152-180). Por tanto, como tienen la misma finalidad, se pueden utilizar y adaptar las normas propuestas para los escrutinios (nn. 25, § 1; 154-159).

331. Como los escrutinios pertenecen habitualmente a la última etapa de preparación al Bautismo, los ritos penitenciales para los niños requieren que su fe y sus sentimientos estén ya muy próximos a las exigencias del Bautismo.

332. Estos ritos, en los cuales participan los catecúmenos, sus padrinos y los compañeros del grupo catequístico, se adaptarán a todos los presentes, de manera que resulten celebraciones penitenciales también para todos los demás participantes. Sin duda, dentro  de esta celebración, algunos niños ya bautizados pertenecientes al grupo catequístico, pueden ser admitidos por primera vez al sacramento de la Reconciliación. En ese caso procúrese incluir en la celebración oportunas moniciones, intenciones de la oración y ritos referidos a esos niños.

333. Si los catecúmenos van a recibir los sacramentos en las solemnidades pascuales, los ritos penitenciales se celebrarán en Cuaresma. En caso contrario se harán en el tiempo más oportuno. Por lo menos ha de hacerse una celebración penitencial. Si es posible, se añade otra organizada a semejanza de la primera. Para la súplica y la oración de exorcismo utilícense los textos de los nn. 164,171 y 178, con las convenientes adaptaciones.

TERCERA ETAPA:

CELEBRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS DE

LA INICIACIÓN

343. Para manifestar el carácter pascual del Bautismo, se sugiere que este sacramento se celebre en la Vigilia pascual o en un domingo, día en que la Iglesia conmemora la Resurrección del Señor (cf. Notas preliminares del Bautismo de niños, n. 9) teniendo en cuenta lo señalado en el n. 310.

344. El Bautismo se celebra dentro de la Misa en la que los neófitos participan de la Eucaristía por primera vez. La Confirmación se administra dentro de la misma Misa por el Obispo o el presbítero que celebró el Bautismo.

345. Si el Bautismo se celebra fuera de la Vigilia pascual o del día de Pascua, se utiliza la Misa del día o la Misa Ritual para la administración del Bautismo (ver Misal, pp. ). Las lecturas se eligen entre las indicadas en el Leccionario, o bien, pueden utilizarse las del domingo o de la fiesta que se celebre.

346. Cada catecúmeno es acompañado por un padrino o madrina elegido por él y aprobado por el sacerdote (cf. Notas preliminares, n. 43)

EL TIEMPO DE LA VIVENCIA

POSTSACRAMENTAL

369. Para el bien de los niños neófitos, procúrese que haya un tiempo suficientemente prolongado de vivencia postsacramental, para lo cual será conveniente adaptar las normas relativas a los adultos (nn. 235-239).

 APÉNDICE

RITUAL DE LA ADMISIÓN

A LA PLENA COMUNIÓN

CON LA IGLESIA CATÓLICA

DE LOS QUE YA HAN SIDO

VÁLIDAMENTE BAUTIZADOS

NOTAS PRELIMINARES 

1. El rito mediante el cual, según el rito latino,1 se recibe a la plena comunión con la Iglesia católica a quién nació y fue bautizado en una Comunidad eclesial separada, está formulado de tal modo que, para restablecer la comunión y la unidad, no se impongan sino las cargas necesarias.2 (Cf. Hch 15,28).

2. A los cristianos orientales separados, para acceder a la plenitud de la comunión católica no se les exige más que la simple profesión de la fe católica aunque se les permita pasar al rito latino3 en virtud del recurso a la Sede apostólica.

3. a) El rito se presentará como una celebración de la Iglesia y tendrá su culminación en la Comunión eucarística. Por tanto, la admisión se realizará habitualmente dentro de la Misa.

   b) Sin embargo, debe evitarse cuidadosamente todo lo que pueda dar la sensación de triunfalismo. Con sumo cuidado debe determinarse la manera cómo se celebrará, según las circunstancias, esta Misa. Ha de tenerse en cuenta el bien del ecumenismo como la relación entre el candidato y la comunidad parroquial. A menudo, será más conveniente celebrar la Misa con la participación de pocos parientes y amigos. Si por un grave motivo no se puede celebrar la Misa, siempre que sea posible, hágase la admisión dentro de una liturgia de la Palabra. Para elegir la forma de admisión, consúltese también al mismo candidato.

4. Si la admisión se celebra fuera de la Misa, debe manifestarse el nexo con la Comunión eucarística celebrando cuanto antes la Eucaristía, de la cual el recién admitido participa plenamente por primera vez con sus hermanos católicos. 

5. Para la admisión de un bautizado a la plena comunión con la Iglesia católica, se requiere su preparación doctrinal y espiritual, según las necesidades pastorales adaptadas a cada caso y que ayude al candidato a adherirse cada vez más a la Iglesia, en la que encontrará la plenitud de su Bautismo. 

Durante el tiempo de esta preparación ya puede haber alguna participación en las celebraciones sagradas, según las normas establecidas en el Directorio ecuménico. Evítese totalmente equiparar a los candidatos con los catecúmenos.

6. El que nació y fue bautizado fuera de la comunión visible con la Iglesia católica ya no debe hacer más la abjuración de herejía, sino solamente la profesión de fe.4
7. El sacramento del Bautismo no puede repetirse. Por tanto, no se permite el Bautismo condicional, a no ser que haya duda prudente sobre el hecho o la validez del Bautismo antes administrado. Si después de una seria investigación queda una duda prudente sobre el hecho o la validez del mismo y parece necesario administrarlo nuevamente, el ministro explicará oportunamente las razones por las que, en este caso, se administra el Bautismo condicional, el que se realizará en forma privada.5 

El Ordinario del lugar verá en cada caso qué ritos deben conservarse u omitirse en la celebración del Bautismo condicional.

8. Corresponde al Obispo admitir al candidato, pero el presbítero a quien se le encomienda la celebración tiene la facultad de administrar la Confirmación dentro del mismo rito de admisión,6 a no ser que haya sido validamente confirmado.  

9. Si la profesión y la admisión se realizan dentro de la Misa, el candidato, teniendo en cuenta su condición personal, confesará sus pecados después de informar al confesor sobre su próxima admisión. Cualquier confesor debidamente aprobado puede recibir esta confesión.

10. El candidato será acompañado, si fuera el caso, por un responsable, es decir, por un hombre o una mujer que  haya contribuido más en su determinación o preparación. También pueden admitirse dos responsables. 

11. En la misma celebración eucarística en que se realiza la admisión, o en la Misa que le sigue, pueden comulgar bajo las dos especies el candidato, los responsables, los padres, los familiares, el cónyuge, si éstos son católicos, los catequistas laicos que hubieran instruido al candidato, lo mismo que todos los católicos presentes, si lo aconsejare su número y las circunstancias.

12. De acuerdo con la Constitución sobre la sagrada Liturgia (n. 63), el rito de admisión puede ser adaptado a las diversas circunstancias por las Conferencias Episcopales. Además, el Ordinario del lugar, atendiendo a las condiciones peculiares de personas o lugares, podrá adaptar este mismo rito, ampliándolo o reduciéndolo, según las circunstancias.7 

13. Los nombres de los que han sido admitidos se anotarán en un libro especial, añadiendo el día y el lugar del Bautismo.

1 Cf. Conc. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, nn. 64-66;  Decr. Ad gentes, n.14;  Decr. Christus Dominus, n. 


        14.


2  Cf. Conc. Vat. II, Const Sacrosanctum Concilium, n.109.


3  Cf. Conc. Vat. II, Decr. Ad gentes, n. 13.


4 Conc Vat. II, Decr. Ad gentes, n 14.


5 Ibid., n. 13.


6 Cf. Conc. Vat. II, Const. Lumen gentium, n. 14; Decr. Ad gentes, n 14.


7 Ordo celebrandi Matrimonium, nn. 55-56.


8 Cf. Conc. Vat. II, Decr. Ad gentes, n. 14.


9 Cf. Conc. Vat. II, Decr. Ad gentes, n. 13.


10 Cf. ibid, n. 14.


11 Cf. Conc. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, n. 64. 


12 Ibid., n.109.


13 Cf. Conc. Vat. II, Decr. Ad Gentes, n. 14.


14 Cf. Conc. Vat.II, Const. Sacrosanctum Concilium, n. 110.


15 Cf. Conc. Vat. II, Decr. Ad Gentes, n . 14


16 Cf. Conc. Vat. II, Const. Lumen gentium, n. 17.


17 Cf. Conc. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, n. 6.


18 Cf. Notas preliminares generales, n. 8.


19 Cf. ibid., n.12.


20 Cf. ibid., nn 13-15.


21 Cf. Conc. Vat. II, Decr. Presbyterorum ordinis, n.6.


22 Cf. Ritual de la Confirmación, Notas preliminares, n. 7b.


23 Cf. Ritual de la Confirmación, Notas preliminares, n. 8.


24 Cf. Conc. Vat. II, Const. Lumen gentium, n. 26; Decr. Ad gentes, n. 16.


25 Cf. Conc. Vat. II., Const. Sacrosanctum Concilium


26 Cf. C.I.C., can 874, §1,2 º


1  Cf. II  Conc. Vat., Const. Sacrosanctum Concilium, n. 66b; Decr. Unitatis redintegratio, n 3; Secr. ad unitatem  
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